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“Todo individuo tiene un recinto interior en el que a nadie es dable entrar y del que difícilmente i 
revela algo; en « .  categoría están los libros guias” , Dr. Alonso Pujol en entrevista al DIARIO,

E XISTEN mucnos signos para 
conocer el pensamiento de 
los estadistas. El más visible 

de ellos es su acción pública. Pe­
ro, si se sabe qué libros lee y 
cuáles son sus lecturas preferidas, 
se tiene una noción más acabada 
de su formación intelectual y de 
su contextura moral, porque el 
hombre público, actúa de acuer­
do con las circunstancias, y muy 
pocas veces conforme a sus deseos, 
a  sus proyecciones, o a su modo 
de valorar los acontecimientos.

No son pocas las ocasiones en 
que el hombre público es obliga­
do a conducirse en aparente con­
tradicción con los principios que 
postula, aunque si se analiza su 
conducta transitoria a través de 
su formación cultural, se com­
prueba que hay una perfecta ar­
monía entre aquellos principios y 
*u actuación, y que lo que cambia 
no es él, sino el escenario en que 
lo sitúan las circunstancias.

Nos parece que el doctor Gui­
llermo Alonso Pujol, pertenece * 
esa categoría de grandes estadis­
tas que, alzándose sobre los he­
chos consumados, los supera, pre­
cisamente debido a su vasta cul­
tu ra  política y  al profundo cono­
cimiento del alma humana. Por 
eso resulta de tan extraordinario 
valor para la nación cubana di­
vulgar sus conceptos acerca del 
libro como vehículo cultural; y 
de ahí también, lo justificado de 
esta entrevista.

Al doctor Guillermo Alonso P u ­
jol se le sabe culto. Esto no es 
un secreto, pero, ¿en qué medi­
da, si es que la cultura puede ser 
mensurable? ¿Cuál es su actitud 
ante la vida? ¿Hay alguna pauta 
en su conducta, o ésta obedece a 
una serie de normas que brotan 
de sus lecturas y se conjugan con 
sus experiencias personales? .

Fuimos a la residencia del emi­
nente hombre público a buscar 
respuestas a muchas preguntas 
que el pueblo cubano —que lo ad­
m ira— ,se hace un tanto inquieto 
del destino nacional. Lo hallamos 
propicio s la plática y reservado 
en lo concerniente a la actuali­
dad política. Cuando le anuncia­
mos que nuestro propósito era 
hablar sobre libros, su mente se 
abrió al cordial intercambio de 
ideas.

—¿Cuáles son sus lecturas pre­
feridas?, preguntamos al doctor 
Alonso Pujol.

—No quiero hablarle de lo que 
he leído, sino de lo que estoy le­
yendo. Y acto seguido se enca­
mina a sus habitaciones, regre­
sando con cinco volúmenes: trae 
consigo “Dictadores y Discípulos 
de César a Stalin”, por Gustav 
Bychowski; “Yalta”, con notas y 
comentarios de Mauricio Ka'rl; 
“El Destino Humano”, por Le- 
eomte Du Noüy; “Misión en Es­
paña”, por Claude B. Bowers; y 
“Napoleón A ntim ilitarista", por 
Gustavo Cantón.

El enunciado de estos títulos 
revela que el doctor Alonso Pu­
jol, aunque alejado de la militan- 
cía política, sigue interesado en 
la cosa pública. No actúa, pero se 
prepara para cuando llegue el 
momento de decir su palabra 
orientadora- Está ausente del dra­
ma nacional, pero no descansa, 
tal vez pensando en la fórmula 
que ponga fin a las preocupacio­
nes cubanas.

El doctor Alonso Pujol abre el 
volumen “Dictadores y Discípulos 
de César a Stalin”, y comenta; 
“Bychowski es un médico que j  

ha realizado estudios psicoanalíti- 
cos de los dictadores, tomando 
como modelos a los representati­
vos de ciertas épocas; era amigo 
de Freud, y juntos discutieron en 
varias oportunidades cómo curar 
* la humanidad, tratando de des­
cubrir si los dictadores eran pro­
ducto de una sociedad enferma o 
un fenómeno individual”.

Intentamos una pregunta, pero 
*1 prosigue: “Napoleón Antim ili­
tarista” es uno de los libros más 
extraordinarios publicados últi­
mamente. Escuche lo que decía 
el Gran Corso: “Yo no gobierno 
como general, sino porque la na­
ción cree que tengo cualidades 
civiles propias de un gobernante.
Si la nación no tuviera este cri­
te r io 1 mi gobierno no se sosten­
dría”.

El doctor Alonso Pujol levanta 
la vista del libro para conocer 
nuestra reacción y luego conti­
nua: “Jamás un gobierno militar 
arraigará en Francia, a menos que 
la nación se halle embrutecida 
por cincuenta años de ignoran­
cia”.

í o s i o m



Nuestro interlocutor espera la 
pregunta que no nos atrevemos a
íorm ular en co n sid e rac ió n * *  us
deseos reiterados de no hablar 
nnlítica, y dejamos que discurra 
sobre él resto de los libros que

t r ! Í “Yalta” es una traducción de 
los papeles de aquella famosa en­
trevista de los cuatro grandes, d ;  | 
„  el doctor Pujol sin agregar u n ^

comentario. Pasa por J to  "MI- 
>sión en España y detiene 
atención en "Destino Huma­
n o "  He aquí un libro sugestivo 
dice, que arriba a una conclusio 
negativa en lo que al azar co­
mo factor determinante de la vi 
da se refiere, Hay un trasunto del 
fatalismo griego. La vida marcha

a un destino prefijado, el azar no 
es un determinante de la existen- 
riel

Hace una breve pausa, y termina 
un tanto sonriente: "Como ve
mis lecturas son tan vanadas que 
casi resultan anárquicas; voy del 
psicoanálisis a la política y 
la historia a la filosofía.

1 —;Qué función debe desem­
peñar la biblioteca privada?

La biblioteca privada la conci­
bo orientada en dos direccl°"®^ 
como útil de trabajo en la espe­
cialidad profesional de su pro 
Dietario; y como fuente de solaz 
intelectual capaz de satisfacer las 
apetencias espirituales fuera de 

1 todo propósito utilitario.
En la biblioteca privada debe 

haber lo que a través del dueño 
2  cliente y debe M » .  

también lo que con e se n c ia  de 
toda clientela sólo sirva al pla­
cer de su dueño.

busca de la referencia precisa pe­
ro sin sacrificio del tiempo que 
le resulta indispensable para la 
función que desempeña.

3 —¿Qué libros no debe dejar 
de leer un estadista?

Dejar de leer jamas puede jus 
tificarse. Estadista o no e e 
leerse todo lo que se pueda leer. 
El gran secreto de la lectura esta 
en releer. Donde ha de ponerse 
de manifiesto el talento de selec­
ción, es, cuando decidimos volver 
a una lectura que ya hemos he­
cho. Leemos cosas que lo mejor 
es olvidarlas y a veces sentimos 
la necesidad de repetir una y 
más veces la lectura de PaS>n»s 
que deseamos tener perm anente­
mente presentes en nuestra me­
moria. Un estadista debe saber 
fundamentalmente no lo que^de­
be dejar de leer, sino aquello cu­
ya lectura le conviene repetir-

2.—;,Cuál es su opinión del li­
bro como instrumento de trabajo 
del hombre público?

El hombre público en plena ac­
tividad es difícil que pueda ser 
un buen lector- En nuestras lati­
tu d es  donde el político resulta es­
clavo de los contactos personales, 
es difícil disponer del tiempo y 
el reposo necesarios para leer,
pongamos un ejemplo, “La Deca-

den  libio °sCC1deLn extraordinaria
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4  ;Qué libros o grupo de ellos
ha ganado su estimación hasta 
convertirse en guia de ■m con­
ducta pública y privada y por

** Todo individuo por extroverti­
do que sea tiene un pequeño re­
cinto interior en el que a nadie 
es dable entrar y del que difícil­
mente revela algo. En ese recin- 
to están esos libros guias cuando 
efectivamente se tienen y qu 
constituyen el pequeño arsenal de 
grandes secretos que tiene todo 
hombre público.

Por otra parte hay en mi vida 
intelectual dos grandes direccio­
nes generales: mi formacion ju ­
rídico académica y mi vocación 
por la historia. Me resultaría 
prácticamente imposible señalar 
en ambas líneas de esta división 
bipartita, los libros claves y mas 
difícil aún por que los he lle­
gado a considerar como tales.

5.—Existe un número de libros 
fundamentales que sintetizan el 
saber humano con un sentid 
práctico de la vida .y que sirven 
de orientación: según su criterio 
; cuáles deberían ser esos libros 
para hacer una perfecta selec-

Hace muchos años una revista 
que hizo honor a Cuba por su 
continente y por su contenido 
preguntó a Enrique José Varona 
cuáles serian a su juicio los 25 
libros que debía leer la juventu 
cubana. El marmóreo prosista de



“Violetas y Ortigas” dio una lista 
de la que recuerdo, a pesar del 
tiempo transcurrido dos títulos: 
“Ariel” de José Enrique Rodó e 
“Historia de la Civilización Ibé­
rica” de Oliveira Martíns.

Qué dos libros más opuestos y 
al mismo tiempo más admirables. 
La prosa enjoyada del maestro 

1 uruguayo diciendo las palabras 
de despedida a una juventud en ¡ 
quien depositaba él la esperanza 
del continente y la prosa sobria y 
maciza del profesor portugués 
ahondando como nadie en el ori­
gen de nuestra civilización.

No he olvidado nunca aquella 
magnífica selección de Varona. 
Me parece que resultaría difícil 
superarla hoy. Si las circunstan­
cias me forzaran me limitaría a 
repetirla como el conveniente ho­
menaje a su memoria.

6.—¿Qué tendencias ha obser­
vado en las lecturas del cubano 
de diferentes estratos sociales?

Una afirmación previa: el cu­
bano lee menos cada día. Esta 
afirmación está determinado por 
causas muy diversas. En lo aca­
démico, se ha llegado a lo incon­
cebible: abandonar no sólo los li­
bros de consulta sino los de tex­
to. . El profesional producto del 
estudiante a quien hemos hecho 
referencia apenas sí compra y lee 
incalificable que se llama copias 
de clase o conferencias. El hom­
bre medio persigue solamente el 
libro de mera distracción y en 
todo caso el manual que le re­
suelve el problema inmediato de 
hacer algo o alguna cosa: los li­
bros conocidos en inglés, “How 
t o . . . ”- El apenas si compra y lee 
lo indispensable no ya para su 
profesión sino para su especiali­
dad. El resultado de todo esto no 
puede ser más desalentador. El 
gran lector, el hombre de cultura 
ecuménica que tan brillantem en­
te estuvo representando en Cuba 
los últimos años del siglo pasado 
y la prim era época de la Re­
pública, casi ha desaparecido. 
No quiero citar nombres por 
vía de ejemplo para ni herir sus­
ceptibilidades ni caer en olvidos 
lamentables.

En línea general la lectura del 
cubano se orienta desde fuera.

Después de la prim era Guerra 
Mundial tres corrientes funda­
mentales orientaron las grandes 
editoriales extranjeras: la biogra­
fía novelada de Ludwidg a Mou- 
rois-o de Zweig a Strachy; la te­
sis económico social que inundó 
las librerías del mundo como 
producto de la revolución rusa; 
y finalmente, los estudios sexua­
les que capitaneados por Freud 
pusieron por miles los estudios 
de la libido en los anaqueles de 
todas las librerías.

Lógicamente el cubano tuvo que 
ler lo que le ofrecieron.

7.—¿Participa usted de la opi­
nión general respecto a la crisis 
del libro?

Efectivamente, el libro está en 
crisis como una consecuencia del 
ritmo acelerado de la vida mo­
derna. Leer es cuestión de tiem­
po y de reposo. Leer de verdad 
un libro de 400 páginas constitu­
ye en los días que vivimos un 
privilegio concedido a muy pocas 
personas.

Por otra parte, es incuestiona­
ble que en nuestro mercado el 
libro resulta un verdadero artícu­
lo de lujo. Los precios hacen que 
el libro no pueda llegar más que 
a muy pocas manos. Es indispen* 
sable ser un buen lector y ade­
más tener dinero suficiente para 
poder leer. Consecuentemente no 
puede negarse la crisis actual del 
libro.

8.—¿Cree usted que la imprenta 
nacional resolvería la crisis del 
libro o deberían adoptarse otros 
procedimientos?

La Im prenta Nacional como 
ente industrial resultaría, sin du­
da alguna, de positivo beneficio 
económico para el gobierno, Pe­
ro Im prenta Nacional no es lo 
mismo que Editorial Nacional. La 
cuestión no es sólo tener im­
prenta, sino lo que se va a im ­
primir- La imprenta, desde lue­
go, sería el prim er paso; con el 
instrumento industrial en la ma­
no, una labor editorial bien di­
rigida con recto sentido cultural 
sin favoritismos deshonestos pu­
diera abrir paso a futuras posi­
bilidades del libro cubano.



. . A-fSmiiHarista” es lino de los libros mas extraordinarios

f e r t í t ó - J í r r a & f f i s s :
el fotógrafo.



El doctor Guillermo Alonso Pujol, sorprendido en su mesa de trabajo por nuestro fotógrafo, en el instante 
que nos iba a m ostrar la obra de Bychowski “Dictadores y Discípulos de Cesar a Stalin”.


